
El BM H O i m M T lie b Fin dr. Giiliols. 
AFORTUNADO 

Le ha correspondido el premio de 5 0 0 pesetas 

Coñac «MAJESTAD» y Amontillado fino «CARIBE» 

Momento en que la esposa del Sr. Ciará recibe de manos 
del Sr. Torres viajante de Agencia P. E. R. A. 

el Premio de 500 pesetas que le ha correspondido del 
BRANDY MAJESTAD. 

Lo mismo ahora en San Feliu de Guixols, que an­
tes en Gerona, Olot y Figueras, como en otras muchí­
simas localidades de España, Bodegas A & A Sancho 
del Puerto de Santa María, reparte premios en metá­
lico a sus clientes. En cada botella del fino Coñac 
«MAJESTAD» y del riquísimo Amontillado fino «CA­
RIBE» y dentro del tapón, se hallan con cierta fre­
cuencia vales con premios en metálico para las per­
sonas que sean consumidoras de estos sabrosos cal­
dos andaluces. 

Premios que van desde cinco pesetas hasta los 
cien duros y que brotan con suma facilidad de las bo­
tellas de esta prestigiosa marca. Cuando salen los 
premios menores, de 50 y 100 pesetas por ejemplo, 
nada se comenta especialmente y el hecho no pasa 
del lugar en donde son afortunados. Pero en este ca­
so, merece la pena darlo a conocer a los buenos ca­
tadores, para estímulo de los mismos, ya que además 
de los premios señalados los productos de Bodegas 
Sancho son exquisitos. 

EL DUEÑO DEL BAR MONTSERRAT, Don Juan 
Ciará, resultó en esta ocasión favorecido con el pre­
mio de 500 pesetas del Coñac «MAJESTAD» y según 
sus propias manifestaciones, ya le habían correspon­
dido varios de 10, de 50 y de 100 pesetas. En su esta­
blecimiento despacha con preferencia el rico Coñac 
«MAJESTAD» y el Amontillado fino «• CARIBE», cons­
ciente de que sirve a sus clientes bebidas de alta 
calidad. 

—-¿Amigo Juan, cuántos años llevas en el oficio? 
—Pues te diré, si mal no recuerdo, desde los doce 

años. 
¿Antes de tomar la batuta del Bar Montserrat tra­

bajaste en otros establecimientos del ramo? 
^ Si en varios, y no me arrepiento de ello pues só­

lo a base de sacrificios se aprende bien la profesión. 
— Contando con tu experiencia, ¿qué juicio te me­

rece el Coñac «MAJESTAD^ y el Amontillado Fino 
«CARIBE»? 

— Sinceramente excelentes por lo finísimo de su 
íbouquet* y calidad. Una vez han sido probados ya 
ningún cliente desea apartarse de su costumbre. 

—¿Cómo clasificarías a tu establecimiento? 
—Sencillamente, formamos con toda mi clientela 

una familia muy unida, en donde siempre reina el 
buen humor y lá simpatía. 

— ...Bien has dicho amigo Ciará, estas son tus me­
jores cualidades. 

Bueno y de tu esposa ¿qué nos dices? 
— Excelente compañera y muy valiosísima su ayu­

da en las faenas de mostrador. 

La simpática Sra. Montserrat, que por esto el Bar 
lleva su nombre, sonríe amablemente y muy satisfe­
cha recibe de manos del Sr. Torres viajante de Agen-
cía P. E. R. A. en la provincia de Gerona, el premio 
en m^etáhco de 500 pesetas. 

Ahora el Sr. Ciará siempre sonriente empieza a 
repartir entre todos los asistentes a tan simpático ac­
to, copas con Coñac «MAJESTAD», y naturalmente to­
do son comentarios favorables, buen humor y alegría. 

JACOM 

El Sr. Ciará obsequia a su clientela con la degustación del 
BRANDY MAJESTAD 


